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Con impaciencia suma esperábanse ayer 
las declaraciones que baria el general Mar
tínez Campos, contestando al discurso del 
gr. Hartos. 

pocas veces hemos visto una concurren
cia tan numerosa como la que ayer llena
ba las tribunas, los salones y los pasillos 
¿el Congreso, y en sus asientos á tantos 
señores diputados,. 

Presumíase que iba á tener lugar una 
sesión solemne, y que las palabras que 
allí se pronunciaran éncontrarian una 
gran resonancia en el Pa í s . 

Decíase que el presidente del Consejo 
plantearía de una manera decidida y fran
ca su actitud, y que abordaría resnelta-
mente la cuestión que por espacio de tan
tos dias ha tenido preocupada á la opi
nión. 

]STo faltó quien dijera que sus palabras 
sólo serian un eco de la manera de pensar 
en este asunto del Sr. Cánovas del Casti
llo; pero nosotros creíamos, con fundado 
motivo, que sólo serian eco de su propia 
conciencia y de la opinión pública, 

¿Nos hemos engañado? Conteste por 
nosotros el extracto de su discurso, que en 
otro lugar de este número encontrarán 
nuestros lectores. 

En él verán cómo habla un verdadero 
hornbre de Estado que sabe á lo que su 
posición le obliga y que conoce perfecta
mente las exigencias de su época; cómo 
piensa el político que no provoca disiden
cias n i se obstina en alimentarlas, pero 
que, fuerte en sus convicciones y en la jus
ticia de su causa, n i las teme n i baja anta 
ellas cobardemente la cabeza; cómo siente 
un gran corazón que sólo se alimenta de 
grandes ideas, y que comprende que sólo 
para realizarlas se llega á la altura del Po
der, y para mantenerlas se vive en las es
feras del Gobierno. 

E l discurso pronunciado ayer por el ge
neral Martínez Campos será siempre uno 
de sus más legít imos t í tulos de gloria, 
como que en él su revela su gran sentido 
político y su gran carácter. 

La signiñcacion que en la actual situa
ción tiene, la parte principalísima que le 
cabe en el establecimiento de las ins t i tu
ciones en que hoy vivimos, su indiscutible 

. autoridad en los asuntos de Cuba, habían 
de hacer que sus palabras resonaran con 
poderoso eco en el Pa ís . ¿Cómo prescindir, 
entóneos, de estas consideraciones, y ceder 
ante cierto género de exigencias, que no 
sólo habr ían de llevarle á la pérdida de su 
gran prestigio, sino que habr ían también 
de contribuir á la ruina de la obra á que 

ha dedicado su vida y- sus grandes condi
ciones? 

El general Martínez Campos h/i com
prendido, pues, perfectamente la situación 
del País , y su propia situación, y ha dicho 
lo que debía decir, y ha hecho lo que de
bía hacer. 

No se ha manifestado amigo de discor
dias, que siempre SOÜ perniciosas, n i de 
restar fuerzas, que siempre son necesa
rias; pero entendiendo que las reformas 
de Cuba son just ís imas, y la más conve
niente la fprma en que han sido propues
tas, ha prometido que las reformas se ha
rán, y que mientras él ocupe el Poder, np 
sufrirán modificación esencial, porque no 
deben sufrirla. 

¿Está en el verdadero terreno el general 
Martínez Campos? Lo prueba el aplauso 
con que ayer fueron escuchadas svs decla
raciones, y las s impatías con que á estas 
horas habrán sido acogidas por el Pa ís . 

Y en esta senda debe persistir. 

Las Cortes han suspendido sus sesio
nes hasta el 5 de Diciembre. 

La agitación política de estos últ imos 
dias ha hecho alto ante el próximo acon
tecimiento fausto para el Rey y para la 
España monárqu ica . 

Toda la prensa liberal-conservadora ha 
dicho que las disidencias surgidas nueva
mente con motivo del proyecto de ley de 
emancipación, se achicaban para desapare
cer por completo. 

Más vale así: los espíri tus irritables ha
brán moderado S'B.S ímpetus , comprendien
do que iban por m . l camino para el bien 
de los intereses políticos y sociales de 
Cuba, y quizas acaben por someterse á las 
exigencias de las circunstancias. 

Esto será un bien para ellos, porque así 
evitarán rompimientos peligrosos para la 
decantada fuerza y unidad de su partido, 
y resoluciones superiores, que pusisran á 
salvo aquellos intereses. 

Estamos, pues, en una tregua oportuna 
y conveniente, que podrá servir para que 
en el reposo de la meditación aprecien los 
hombres sinceros dónde están los pr inci
pios y los ideales que reclaman los pue
blos y la época en que vivimos. 

El Gobierno actual carece, en nuestro 
concepto, de la homogeneidad y de la de
cisión que han menester los intereses ge-

inerales, y por lo mismo, el general Martí
nez Campos no ha de poder marchar re
sueltamente sin rehacerlo. 

La tregua, así deberá servir para aque
llos fines, como para preparar la modifi
cación indicada. 

El general Martínez Campos habrá 
aprendido en estos úl t imos dias á apreciar 
la actitud de todos, y creemos que esa ex
periencia garant izará sus futuros acuer
dos. 

Desvanecidos los intencionados rumores 
de intransigencias del presidente del Con
sejo, debemos sospechar que la mayoría 
de las Cortes habrá formado un juicio 
exacto de la verdad de las cosas, aprecian
do la entereza de carácter del general, que 
en nada puede parecerse á la ceguedad de 
la soberbia. 

Elementos hay en esa mayoría que pue
den ocupar, con honra propia y ventaja pa
ra ia patria, puestos en el Gabinete. Ocú
penlos en buen hora, y acabe a de una vez 
eŝ .s disidencias diarias surgidas en no sa
bemos qué centros, é injustificadas cuando 
se estudian sus fundamantos. 

Por nuestra parte seguimos sustentan
do, no el espíritu de la intransigencia, si
no el de la dignidad y el de la justicia. E l 
proyecto de la abolición no puede modifi
carse en su esencia, y no se modificará por 
el general Martínez Campos. Si á otra cosa 
se aspira, declaramos que es inút i l la aspi
ración, porque en la conciencia pública 
está encarnado ese principio, y en la isla 
de Cuba se aguarda con ansia la lay eman
cipadora. 

¿Puede el partido liberal-conservador 
combatirlo á nombre de sus principios y 
de su dogma? No, porque el mismo jefe 
nominal de esa agrupación lo aceptó, y 
con él la mayoría do los diputados. ¿En 
nombre de qué ó de quién podría ahora 
colocarse en una actitud hostil? Esto no 
puede suceder sin que se demuestre que 
no i ideas fundamentales, sino á mezqui
nos egoísmos personales, obedecía tan con
tradictoria conduetn. 

¡Y ante acción tan mezquina y egoísta 
no habría razón sobrada y justificadísima 
para disolver unas Cortes que obrasen á 
impulso de despechos, y no guiadas por 
sus compromisos de partido! 

Conste, pues, que la tregua comenzada 
nos parece oportuna, y que al terminar, 
entendemos que habrán desaparecido las 
cábalas de unos cuantos, destruidas por la 
razón serena de los muchos. 

La emancipación inmediata y total será 
pronto ley, sin enmiendas que empañen 
en lo más mín imo el principio legal ni 
den ocasión á dudas, capaces de detener á 
los emancipados en una nueva esclavi
tud. 

Cae Cartea 
Hé aquí el discurso pronunciado en la 

sesión de ayer por el general Martínez 

Campos, según el Extracto oficial que pu
blica la Graceta: 

«El señor presidente del Consejo de m i 
nistros (Martinez Campos): Muy desven
tajosa, señores diputados, sería mi situa
ción si yo tratara de contestar al discurso 
que acaba de pronunciar mí querido ami
go el Sr. Martos. Renl y verdaderamente 
aquí se trata de sí se deben ó no suspen
der las sesiones, y de si se deben ó no sus
pender por unos cuantos dias: casi todo el 
discurso del Sr. Martos ha estado fuera de 
este terreno, y por consiguiente, yo no he 
de seguir á S, S. 

Sin embargo, correspondiendo á la i n 
vitación que me ha hecho S, S. para que 
le contestara sobre algún punto, aunque 
igualmente pudiera hacerlo cualquiera de 
los demás señores ministros, que hablar ía 
con la misma verdad, con la misma since
ridad cuando ménos que yo, por cortesía 
creo que debo contestarle.' Podría el Go
bierno, tendría derecho á no hacerlo, por
que después de todo no ha habido n i n g ú n 
acto que justifique lo que ha manifesta
do S.S, 

Se habrá hablado de crisis, se habrá ha
blado de disidentes; pero como no ha ha
bido n i n g ú n acto que lo marque, el Go
bierno podría abstenerse de contestar. Sin 
embargo, aunque tiene ese derecho, no 
usa de él y contesta categóricamente al 
Sr, Martos que no hay crisis. 

En una cuestión tan grave como la que 
se está debatiendo en la actualidad, que 
son las reformas de Cuba; en una cuestión 
que interesa tanto á la Patria, podrá haber 
alguna diferencia de opiniones, y nada de 
extraño tiene que la hubiera en la mayo
ría, porque todavía no sé yo si están de 
acuerdo las minorías , á lo ménos por lo 
que leo en los periódicos. 

Que puede haber habido algunas dificul
tades, no lo niego; pero como la mayoría, 
lo mismo que las minorías, están altamen • 
te interesádas en la resolución de esta 
cuestión, el Gobierno tiene la imprescin
dible obligación de oír todas las opiniones 
y de discutirlas, por si ácaso se ha equivo
cado ; porque aquí no se trata de resol
ver la cuestión como cuestión de partido 
conservador-liberra, ó de partido consti
tucional, ó de partido radical; aquí se tra
ta de resolver la cuestión en bien de Espa
ña; no es una cuestión propia de n ingún 
partido; es una cuestión de todos los par
tidos, es una cuestión verdaderamente na
cional. 

E l Gobierno oirá todas las opiniones: 
el dia que el Gobierno presentó en el Se
nado el proyecto de ley, dijo á los ind iv i 
duos que se iban á designar para compo
ner la comisión que, no variando el pro
yecto en lo esencial, el Gobierno, no sola
mente aceptaría, sino que deseaba todas 
las reformas que vinieran á mejorar la 
ley, porque el Gobierno no pretende tener 
la omniscencia, n i tiene tampoco el amor 
propio de creer que ha hecho una obra 
perfecta, y está dispuesto á admitir las i n 
dicaciones que crea convenientes, así de la 
mayoría como de las minorí is. Y no sola
mente las admitirá, sino que el Gobierno 
tiene que entenderse con la, comisión de 
senadores que se ha nombrado, porque no 
se podría admitir en absoluto nada sin 
contar con esa comisión, que se pone de 
parte dej Gobierno y que viene á auxiliar
le en ese trabajo tan importante. 

Digo, pues, que no hay crisis. Ha habi
do, no lo niego, malas inteligencias, de 
donde han resultado diferencias que tal 
vez se transijan. 

El dia de la votación veremos si existen 
ó no existen esas diferencias; pero m i é n -
tras no llegue un acto, miéntras no haya 
una votación en asunto de esta importan
cia, ¿no se ha de discutir? ¿No hemos de 
transigir? ¿No ha de tratar el Gobierno, no 
sólo con la mayoría, sino con las mino
rías, que la han de ilustrar igualmente 
que aquélla? Pues esto es lo que se ha he
cho. Porque en los corredores del Congre
so, porque en el salón de conferencias se 
abulten las cosas, no creo que el Gobierno 
tenga precisión de venir á decir aquí : «Hay 
tales dificultades; hay tal pensamiento». 
Cuando S. S, pregunta si ha habido, el 
Gobierno contesta que ha habido y proba
blemente habrá; pero cree que llegaremos 
á una solución conveniente para la isla de 
Cuba. 

El Gobierno va á buscar el concurso de 
todos; el Gobierno ha de seguir estudian
do ésta y las otras cuestiones, y yo puedo 
asegurar que en lo esencial de la ley, en 
el pensamiento que concibe el Gobierno 
en cada una de las cuestiones, la mayoría 
estará conforme; y sí el Gobierno se ha 
equivocado, y si no sabe interpretar los 
sentimientos de la mayoría ó las nece
sidades del País, vendrá la votación, y 
entónces el Gobierno podrá retirarse; 
pero miént ras tanto no hay crisis, m i é n 
tras tanto no hay, como he dicho ántes , 
más que conversaciones, de las cuales no 
debe ocuparse el Gobierno. 

Creo que he contestado concretamente á 
lo que ha preguntado el señor diputado 
Martos. 

La crisis no está aplazada. Se me olvi
daba decir esto. 

Voy ahora á hacerme cargo de una i n 
dicación de S. S. 

El Sr. Martos ha dicho que se ha vuelto 
á encender la guerra por seguir la política 
antigua de represión. Yo no sé por qué 
censura S. S. esa política. S, S., que tiene 
tanta infiuencia en el Parlamento, que 
tiene tanta iniciativa y tan poderosa pala-
branque ha estado ocupando unas veces la 
presidencia de la Cámara y ha sido otras 
el elemento más poderoso del Gobierno, 
¿por qué no se ha atrevido entónces á va
riar de política? De las faltas cometidas 
en Cuba todos los gobiernos tienen su 
parte de responsabilidad; no es el partido 
conservador-liberal, no es el partido mo-

1 derado, no es tampoco el partido cons t í tu-
I cional: son todos. 
* No es que yo venga ahora á sostener 

esta teoría: yo no me ocupaba de la isla de 
Cuba ántes de i r á ella el ' año 1861; pero 
cuando fui, y entónces no estuve más que 

j pocos dias, me volvLporque me íncomo-
¡ daba la esclavitud. Cuando he vuelto á 
I Cuba en 1869, he empezado á tener la opi* 
¡ nion que ahora tengo, porque he tocado 
1 las cosas de cerca; sí no hubiera ido allá, 

ta l vez hubiera tenido otra opinión. Todos 
; los gobiernos, todos los partidos han se-
' guido la misma política. Desde el año 
| 1868 hasta la conclusión de la guerra to

dos han dicho: no se hace nada hasta que 
no suene n ingún t iro. Este es un gran 
error, y yo seguiré haciendo las reformas 
aunque la guerra se encienda más, porque 
lo que es justo debe hacerse, cualesquiera 
que sean las circunstancias. 

• — s i 
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(Continuación.) 

Cinco minutos después, la quinta se iba 
quedando desocupada de ouanto tenía; el t r i 
neo estaba cargado de jamones, carnes secas 
y pan, el g-anado salia de los establos, y los 
caballos se enganchaban á la carreta grande. 
No tardó en ponerse en marcha todo este con
voy, con Robin á la cabeza, soplando en su 
trompa de corteza, y los guerrilleros detras 
empujando las ruedas. 

Cuando todo hubo desaparecido en el bos
que y el silencio sucedió súbi tamente á todo 
ruido, Catalina se volvió y vió á Hul l in detras 
de ella, pálido como un muerto. 

—Ya lo ves, Catalina,—dijo,—todo ha con
cluido; vamos á subir allá arriba. 

Frantz, Kasper y los de la escolta, Marcos 
Dives y Materne esperaban con el arma al 
brazo al pié de la cocina. 

—Duchene,—dijo la anciana,—podéis mar
charos á la aldea; si el enemigo os encuentra 
aquí, os ma l t r a t a r á por m i causa. 

El viejo servidor, moviendo su cabeza 
blanca y con los ojos llenos de l ágr imas , con
testó: 

—Siempre he vivido aquí , señora Catalina; 
hace cincuenta años que l legué á la quinta... 
No me obliguéis á dejarla; eso sería mi muerte. 

—Como quieras, m i pobre Duchene,—con
testó Catalina enternecida;—aquí tienes las, 
llaves. 

Y el pobre anciano fué á sentarse al lado 
del hogar con los ojos fijos y la boca entre-

é in -abierta, como perdido en un doloroso 
menso sueño . 

Emprendióse la marcha para el Falkens-
tein. Marcos Dives, á caballo, formaba la van
guardia. Frantz y Hul l in , á la izquierda, ob
servaban la meseta, Kasper y Jerónimo, á la 
derecha, miraban al valle. Materne y los hom
bres de la escolta rodeaban á las mujeres. ¡Co
sa extraña! En todas las puertas de las casas 
de la aldea de Charmes, j7" en casi todas las 
ventanas, se veia gente que miraba con curio
sidad la huida de Catalina, y entre ella no fal
taba alguna mala lengua que procurara r id i 
culizar el gran acto de patriotismo que estaba 
llevando á cabo la anciana. 

Otros hacían la reflexión de que Catalina 
había sido rica bastante tiempo, y que á cada 
cual le llega su turno. En cuanto á los traba
jos, á la prudencia, á la bondad de corazón de 
la anciana, al patriotismo de Juan Claudio, al 
valor de Jerónimo y de los tres Materne, al 
desinterés del doctor Lorquin y á la adhesión 
de Marcos Dives, nadie decía nada; estaban 
muy convencidos, 

XXII 

En el fondo del valle de Bouleaux, á dos t i 
ros de fusil de la aldea de Charmes, hacia la 
izquierda, la comitiva empezó á subir lenta
mente el sendero del viejo ¿wyo . Hu l l in , acor
dándose que había seguido el mismo camino 
cuando fué á comprar la pólvora á Marcos Di
ves, no pudo sustraerse á una tristeza profun
da, Entónces, apesar de su viaje á Phalsbur-
go, apesar del espectáculo de "los heridos de 
Hanau y Leipzig, apesar del relató del viejo 
sargento, confiaba en el resultado de sus es
fuerzos y no dudaba del éxito de la defensa. 

Sin embargo, todo estaba perdido: el ene
migo entraba en la Lorena y los montañeses 
huian. Marcos Dives costeaba el muro por en
cima de la nieve, Su gran caballo, acostum

brado á este viaje, marchaba con gran segu
ridad. El contrabandista se volvía de vez en 
cuándo para mirar á la meseta de Bois-de-
Chenes. De repente exclamó: 

—Ya se ven los cosacos. 
A esta exclamación toda la fuerza hizo alto 

para mirar. 
Un día hermoso de invierno dispersaba los 

vapores matinales, y en uno de los pliegues 
de la mon taña se veían varios cosacos aproxi
mándose, al paso, á la antigua quinta. Mar
chaban con muchas precauciones, y parecía 
que temían alguna sorpresa. Algunos instan
tes después se vieron otros muchos que su
bían del valle de Houx, y todos iban en la 
misma actitud, de pié sobre los estribos para 
ver de léjos, como gentes que van en descu
bierta. Los primeros, al llegar á la quinta sin 
observar nada, agitaron sus lanzas y dieron 
medía vuelta. Los que iban detras á lo léjos 
se precipitaron entónces á escape, como los 
cuervos que siguen al que se eleva mucho, 
suponiendo que ha descubierto alguna presa. 

En breves momentos la quinta fué rodeada 
y la puerta abierta. Dos minutos después, los 
cristales volaban en pedazos; los muebles, los 
colchones, la ropa blanca, salía por todas las 
ventanas á la vez. Catalina miraba todo aque
llo con aire tranquilo, sin decir nada; pero de 
repente vió á Yegof castigando á Duchene con 
el niango de su lanza y echándolo fuera de la 
quinta. Entónces la anciana no pudo reprimir 
un gri to de indignación . 

—¡Ah! ¡Tunante!—exclamó.—Preciso es ser 
un miserable para maltratar á un pobre viejo 
que no puede defenderse. ¡Ah!... 

—Vamos, Catalina,—dijo Juan Claudio;— 
¿á qué hemos de presenciar ese espectáculo? 

—Tienes razón,—contestó la anaíana.—Se
ría capaz de bajar yo sola para vengarme. 

Miéntras más subían, m á s violento y frío 
era el aire. Luisa, la hija de los Mi^AHos 

con una pequeña cesta de provisiones en el 
brazo, subía delante de todos. El cielo azula
do, las llanuras de la Alsacia y la Lorena y 
las de Champagne al fin del horizonte, toda 
aquella inmensidad sin límites donde se per
día la mirada, la entusiasmaba, dando un giro 
extraño á sus ideas. Parecíale que tenía alas y 
que podía precipitarse en los aires como esos 
grandes pájaros que se arrojan al abismo des
de la cima de los árboles lanzando gritos de 
libertad é independencia. Todas las miserias 
del mundo, sus injusticias y sus sufrimientos 
estaban olvidados. Luisa recordaba su niñez 
cuando iba sobre la espalda de su madre la 
pobre bohemia errante, y exclamaba: 

—Nunca he sido tan feliz como entónces- ja
mas he reído y cantado como en aquellos tiem
pos. El pan nos faltaba con frecuencia- ñero 
¡qué hermosos diasl ' ^ 

En las cercanías de la roca rojiza que se in 
clinaba sobre el abismo, como los arcos de 
una inmensa catedral, Luisa y Catalina se de
tuvieron, permaneciendo un rato en éxtasis 
El cielo les parecía más profundo, inmenso, y 
el sendero más estrecho. Los valles que se nér-
dian de vista, los bosques infinitos, las lae-n-
nas lejanas de la Lorena, la corriente azulada 
del Rhin á su derecha, todo aquel gran e ¿ e c -
táculo las maravillaba. 6 v 

La anciana exclamó con recogimiento-
.a7Í7*0^uá[0,' e l ^ i e ha tallado estas ro-
cas, e que ha colocado por ahí bajo esos va-
lies, el que ha sembrado sobre todo esto To^ 
bosques y las malezas, el que da vWa á tndn 
lo que existe, puede hacernos justic a 

; Marcos llevó su caballo á una caverna oró 
xima, y al volver empezó á trepar d e í a n t f d* 
las mujeres, diciéndoles: P re ían te de 

—No hemos llegado más que á la nilJv, 
meseta; sigamos la subida y S o ™ a 

(Oontiauari.) 
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Eetraso que va á causar la suspensión 
de las reformas. Señores, si no hay mas 
retraso que el del tiempo en que estén 
suspendidas las sesiones de las Cámaras, 
parece imposible que á una inteligencia 
tan superior como la del Sr. Hartos se le 
haya ocurrido decir este argumento.- Son 
ocho ó nueve dias los que se piden de sus
pensión de sesiones. ¿Cree S. S. que, cuan
do la comisión del Senado no ha conclui
do de dar su parecer sobre el proyecto de 
que se trata, se perderá ese tiempo? 

Pues si probaolemente necesitará aún 
esos dias para concluir de oir á todos los 
señores senadores que tienen que hablar; 
si todavía ha de oir el presidente de esa 
comisión á los señores diputados, particu
larmente á los que quieran ilustrarle, á los 
que quieran emitir su opinión; si luégo se 
ha de poner de acuerdo esa comisión, para 
redactar un proyecto tan importante, y si 
ese proyecto ha estado detenido nueve 
años, desde la ley Moret, ¿no ha de tomar
se unos dias más para obrar con acierto? 
Pues esos nueve dias de suspensión de se
siones los necesita la comisión para dar 
dictamen, y por tanto no se retrasa la ve
nida del proyecto ál Congreso. 

Ha concluido su discurso el Sr. Hartos 
con una frase: la de que el mejor festejo, 
el mejor regalo es dar la libertad á 200.000 
hombres. 

Autor izáranme las leyes para hacerlo, y 
yo no hubiera tardado el menor tiempo 
en someterlo á la sanción de la Corona. 
(Aplausos.). 

Por consiguiente, señores, el Gobierno, 
con el oficio que ha-pasado al señor presi
dente de la Cámara, no viene á pedir un 
armisticio; y creo que el Sr. Hartos me 
conoce lo bastante para creer que yo no 
solicite armisticios. 

E l Gobierno en estos dias, y según las 
prácticas, tiene que asistir á muchos ac
tos á que lo llaman altísimos respetos, y 
ademas se hallan en Hadrid numerosos 
representantes de potencias extranjeras, á 
los cualesdebe atender; y aunque no fuera 
más que por eso, no podría asistir á las sesio
nes; y como creería faltar al respeto debi
do á las Cámaras no asistiendo á las sesio
nes, viene á exponerlo así y á suplicar que 
el Congreso las suspenda, no porque le 
importe que se suspendan, sino porque no 
podría cumplir con los deberes de cortesía 
y de respeto que debe á ambas Cámaras . 
He dicho.» 

La coiBunicacíon leída á primera hora 
sobre suspensión de sesiones, está conce
bida en estos términos: 

«Excmo. señor: Habiendo llegado al 
real sitio de El Pardo S. A . la archidu
quesa Haría Cristina, y debiendo reali
zarse próximamente su matrimonio con 
S. H . el Rey, el Gobierno cree sería con
veniente que el Congreso que V. E. digna
mente preside suspendiera sus sesiones 
hasta el día 5 de Diciembre próximo, y ha 
acordado manifestarlo á V . E. por si, con
viniendo en esta idea, considerase opor
tuno proponerlo así en la sesión de hoy. 

Dios guarde, etc.. Hadrid 24 de Noviem
bre.—El presidente del Consejo, Arsenio 
Hartinez Campos.» 

E l Senado celebralioy sesión secreta con 
elexclusivoobjeto.de elegir la comisión 
de aquella Cámara que ha de i r ai sitio de 
E l Pardo á ofrecer sn^ respetos á S. A . R. 
é I . la archiduquesa doña Haría Cristina. 

La comisión nombrada por el Congreso 
ayer tarde con objeto de felicitar á su a l 
teza real la archiduquesa de Austria, con 
motivo de su enlace regio, se compone de 
los Sres. López de Ayala, presidente; Es
teban Huñoz , Müchada, marqués de Re-
tort í l lo, Cavero, Pérez San Hi l lan , Cor
chado, marqués de Yíl lalobar , Fontan, 
Cabezas, Elduayen, Herelles, Avila Ruano. 

Secretarios: Garrido Estrada, Ordoñez, 
conde de la Encina, Hartinez (D.Cándido). 

Suplentes: Fernandez Villaverde, Ru
bio, marqués de Someruelos. 

» • 

No faltó quien diera ayer tarde impor
tancia á la conferencia que, después de 
terminada la sesión, celebraron los seño
res Martes y Hartinez Campos. 

Podencos, sin embargo, decir que no 
tuvo ninguna: redújose á un acto de cor
tesía. 

En el acto de preguntarse ayer tarde en 
la sesión del Congreso sí la Cámara acor
daba suspender sus sesiones, los centra
listas y constituciónaleg se levantaron pa
ra asentir á la comunicación del Gobierno, 
en que se solicitaba la suspensión. 

La minoría posibilista permaneció sen
tada. 

(>. ís* / O? 

Anoche á l a s nueve se reunieron los mi 
nistros en Consejo en e! palacio de Buena-
yísta.. ..( v .... ' • fj 

E l Sr. Albacete presentó á la aproba
ción de sus compañeros de Gabinete las 
bases de un proyecto de ley sobre tributa
ción y reformas económicas en la isla de 
Cuba. Después de una breve pero deteni
da discusión, se acordó continuarla y apro
bar el referido proyectaen el próximo Con
sejo. 

Se ocuparon también los consejeros res 
ponsables del ceremonial que debe obser
varse con motivo de la recepción que ha 
de verificarse mañana en El Pardo, y á la 
cual asistirá el cuerpo diplomático extran
jero , los embajadores extraordinarios y 
comisiones de ambos Cuerpos colegisla
dores. 

Acordaron asimismo ; salir hoy á las 
once de la mañana para E l Pardo, con ob
jeto de presentar sus respetos á S. A', la 
archiduquesa Cristina; suprimir la anun
ciada recepción que con motivo de ser el 
cumpleaños de S. H . el Rey debía cele
brarse en Palacio en 28 del actual; no con
ceder empleo alguno al ejercito para so
lemnizar el regio enlace, y sí solamente 
aquellas gracias que no graven al presu
puesto de Guerra, y aconsejar á S. M . el 
Rey la negación de un indulto de pena ca
pital de un reo sentenciado en Cádiz. 

Después de ocuparse someramente de 
los festejos que han de efectuarse con mo
tivo de las bodas reales, se dió por termi
nado el Consejo á las once. 

Una observación curiosa que hace el F í 
garo: 

E l 4 de Diciembre de 1700, el duque de 
Anjou salía de Versalles para ir á coro
narse como rey de España con el t í tulo de 
Felipe V, Empleó cuarenta y ocho dias 
sólo para llegar á la frontera, y setenta y 
siete hasta Hadrid, 

Ciento cuarenta y seis años después, el 
28 de Setiembre de 1846, el duque de 
Hontpensier se embarcaba en la estación 
de ü r l eans para i r á casarse con la infanta 
doña Haría Luisa Fernanda, y ya sólo tar
dó diez dias en llegar á Hadrid. Hoy el 
viaje á la frontera se hace en diez y ocho 
horas, y en treinta y seis desde París á Ma
dr id . 

¡Imágen hermosa del progreso conse
guido en siglo y medio! 

Se ha confirmado en las regiones oficia
les que no se concederán gracias al ejérci
to con motivo del matrimonio de S. H . 

E l jueves 27 es el úl t imo día hábil para 
las operaciones de Bolsa á plazo en este 
mes, por ser el 28 cumpleaños de S. M. y 
celebrarse el sábado 29 el regio enlace, se 
gun lo resuelto por real órden de 21 del 
actual, expedida por el ministerio de Fo^ 
mentó á vi r tud de consulta de la junta sin 
dical del Colegio de agentes de cambios 
Esto no obstante, el viérnes 28 empezará 
la l iquidación de entrega de valores.y me
tálico, en atención á que estarán abiertas 
las oficinas de la dirección de la Deuda y 
el Banco de España . 

Anoche continuó su discurso en la co
misión arancelaria el Sr. Bosch y La-
b rús . 

Habló del acta de navegación inglesa y 
de la española, evidenciando cuanto am
bas habían contribuido á la prosperidad de 
las respectivas marinas. 

Probó que el aumento de la renta de 
aduanas no se debía á la rebaja de dere-
chos, sino al impuesto transitorio. 

Dijo, que si los Estados-Unidos tenían 
inmigración, España tenía emigrantes, y 
añadió que aquella república había dupl i 
cado su importación y exportación apl i 
cando los principios proteccionistas, p r in 
cipios que favorecen al comercio, puesto 
que por sus manos pasa la importación y 
exportación. 

E l Sr. Bosch citó la refinería de azúcar 
de Badalona, muerta por la reforma aran
celaría de 1869, en prueba de que ésta no 
había protegido la industria, y rectificó 
los datos el Sr. Rodríguez respecto á una 
fábrica fundada en Villanueva y Geltrú, 
manifestando que contaba seis años y era 
anterior, por lo tanto, á la reforma del 77, 
habiendo comprado la maquinaria de otras 
fábricas cerradas, prueba de que no era 
tan próspera la situación de la indus
tr ia, . 

Consignó el orador que los industriales 
españoles tenían máquinas perfeccionadas; 
que los fabricantes y los perfeccionistas to
dos han defendido la industria pecuaria, 
que depende de la lanera. 

Probó que la importancia lanera es tres 
veces superior á la de los demás produc
tos, á tomar por base el tanto por ciento 
dado respecto á consumo de producitos ex
tranjeros por D . Gabriel Rodríguez. 

Citó el úl t imo discurso pronunciado por 
el pr ínc ipe de Bismarck, consignando que 
dijo de una manera bastante clara que el 
librecambio había arruinado á Alemania, 
y respecto á tarifas declaró que para la 
protección no siempre se necesitan, eleva
das, bastando que sean compensadoras, 
añadiendo que las alemanas son en algu
nos art ículos superiores á las españolas. 

AseguTÓ que la balanza de comercio era 
sumamente úti l , indispensable, para co
nocer el verdadero estado del comercio de 
una nación, es decir, su importación y ex
portación; añadiendo que el país donde 
ésta era menor que aquélla, por mucho 
poderío que tenga, por grande que sea su 
prosperidad, al fin encuentra su ruina. 

Elogiólos principios proteccionistas por
que son la fuente de toda riqueza en una 
nación; con ellos ee desarrolla la produc
ción, y como donde ésta existe hay consu
mo, hay también riqueza y bienestar. 

Se extendió en todo género de conside
raciones para demostrar que los pueblos 
se engrandecen ó se arruinan, según se r i 
gen por el proteccionismo ó el librecam
bio. 

Insist ió en que todas las industrias, y 
especialmente lá lanera, léjos de mejorar 
con la reforma arancelaría del 69, habían 
sufrido toda clase de desastres y acabarían 
por desaparecer, apesar de lo que opinan 
los librecambistas, sí cont inúan las valo
raciones bajas. 

En t ró luego en el interrogatorio, que 
contestó revelando grandes y profundos 
conocimientos en la materia, y te rminó 
haciendo un caluroso y elocuente llama
miento, que causó sensación, á favor de 
los principios proteccionistas, en que el 
orador fia la salvación de la Patria. 

Después comenzó su informe el Sr. . l i 
meño en sentido librecambista y en repre
sentación de los consumidores que, según 
dijo, eran la mayoría, y por lo tanto, la 
Nación, y no estaban representados en la 
Junta, ni nadie había defendido sus dere
chos. 

Esta ñochs continuará su discurso. 

La comisión abolicionista del Senado se 
reunió ayer tarde á las tres y media, ha
biendo tomado parte en el debate sobre el 
proyecto los señores Bastamante, Pren-
dergast, Crespo de la Serna, Ulloa, Lór i -
ga. y Bravo (D. Emilio). 

La reunión fué en extremo desanimada, 
habiéndonos llamado principalmente la 
atención la insistencia del Sr. Bravo, uno 
de los allegados, como es sabido,. al «eñor 
Cánovas del Castillo, en pedir garant ías , 
muchas garant ías para mantener el órden 
público en Cuba, en el caso de declararse 
la abolición inmediata, de la que se decla
raba al mismo tiempo, sin embargo, par
tidario; apesar de lo cual, m á s parecía en 
su discurso, que quería poner bien de ma
nifiesto los peligros é inconvenientes d» 
aquella medida, que sus ventajas. 

Una fuerza coercitiva, suficiente para 
hacer efectivo el trabajo de los.negros de
clarados libres, para lo cual, añadía el se
ñor Bravo, sería necesario gran número 
de tropas en la isla de Cuba: hé aquí lo 
que pedia el orador, t rayéndonos á la me
moria la pretensión de algunos liberales-
conservadores de restablecer las penas 
corporales para los negros, apesar de sus 
protestas en contra de esta clase de cas
tigos. 

La comisión se ssparó muy tarde. 

Las importantes declaraciones que, con
testando al discurso del Sr. Hartos, hizo 
en la-sesion de ayer el presidente del Con
sejo de ministros, fueron trasmitidas por 
telégrafo á los gobernadores de provincias. 

Dichas autoridades se apresuraron á fe
licitar al general Martínez Campos, y ano
che se recibieron ya algunos telegramas 
participando el buen efecto que en las pro
vincias de sus respectivos mandos causó el 
discurso del jefe del Ministerio. 

Ayer tarde, una vez terminada la se
sión en el Congreso, se vió muy concurri
do el salón de conferencias, en el que di
versos grupos, formados por diputados y 
periodistas, comentaban el discurso pro
nunciado por el Sr. Hartos y la contesta
ción del presidente del Consejo. Del resul
tado de ésta deducían algunos que la vo
tación del proyecto de ley de abolición de 
la esclavitud sería ganada por el Gobier
no, en. cuyo caso, y para satisfacer á algu
nos de los individuos más caracterizados 
del partido conservador-liberal, se proce
dería á la formación de un ministerio de 
notables, compuesto de los Sres. Martínez 
Campos, Silvela,. Cánovas del Castillo, 
Romero Robledo y otros. 

No es mala combinación. 

En la reunión celebrada anoche en casa 
del Sr. Hartos se dió lectura del manifies
to en que se consigna la fusión de las frac
ciones democráticas, conformes con las 
bases acordadas en París por los señores 
Zorrilla, Hartos, Salmerón y Carvajal. 

El proyecto de manifiesto, aprobado ya 
por los señores Zorrilla y Salmerón, fué 
objeto de maduro y extenso debate, ha-

cíendo algunas observaciones los señores 
Horet y Sardoal, y terciando en la discu
sión casi todos los señores asistentes á la 
junta. 

E l manifiesto fué aprobado por los asis
tentes, acordándose convocar mañana á los 
representantes de utras fracciones de la 
democracia fusionista, para consultarlas 
sobre BU conformidad. 

Notablemente escrito y sumamente ex
plícito parece que es el manífissto, en el 
que se consignan las conveniencias de la 
unión, Los principios esenciales del nuevo 
partido, la conducta que éste se propone 
seguir para llegar á la ft/alizacion de sus 
aspiraciones y los procedimientos que han 
de servir como punto de partida á progre
sos ulteriores. 

Parece que también se declara y fija el 
cencepto de la fusión, y su fundamento y 
aspiraciones, y se deja libre la iniciativa 
y el pensamiento dé las fracciones demo
cráticas para qué lleven sus ideales á la 
esfera de los principios, una vez consegui
do el acuerdo sobre hechos capitales. 

El manifiesto será firmado por los cua
tro señores que asistieron á las conferen
cias de París y por todos los hombres de 
significación de la democracia fusionista. 

Se dice que si Sr. Labra no le firmará. 

La Junta directiva de la prensa conti
núa recibiendo numerosas adhesiones de 
los periódicos de provincias, manifestán
dose dispuestos.á contribuir de todas ma
neras á la realización de las fiestas que 
para obsequiar á la prensa francesa se 
preparan. 

Esta tarde á las cinco se reúne la comi
sión encargada de organizar el concierto. 

Mañana á las tres se reúnen también los 
presidentes y secretarios de todas las co
misiones, para fijar definitivamente el día 
en que el concierto y e l banquete deberán 
celebrarse. 

La carta puede firmarse en el Círculo 
de la Union Mercantil hasta mañana miér 
coles á las doce de la noche. 

E l Imparcial, juzgando por su discurso 
de ayer al general Martínez Campos: 

«Ayer fué hábil, muy hábil , y conjuró 
peligros, tanto por lo que dijo como^por 
lajprudencía con que practicó una máxima 
que no suale ser muy observada en nues
tras Asambleas, y que es algo contraria á 
la fogosidad de nuestros temperamentos 
meridionales, la de saber callar. Su.con
ducta de ayer, no hemos de ocultarlo, si
guiendo nuestra práctica constante de 
rendir á la imparcialidad culto, fué la de 
experimentado político que evita con pru
dencia peligrosos escollos,, y demostró una 
condición que no suele ir unida á la inex
periencia, la habilidad.» 

Cádiz 24. 
Hoy ha sido puesto en capilla el reo 

Gloria, que será ejecutado mañana . 
La prensa local ha acordado no dar de

talles de la ejecución ni de la estancia del 
reo en la capilla. 

La Gaceta de hoy publica las siguientes 
disposiciones: 

Gracia y Justicia.—Ueiú órden dispo
niendo que los tribunales de justicia va
quen los días 29 del corriente y 1 v 2 de 
Diciembre, con motivo del matrimonio de 
S. M. el Rey. 

Gobernación. — Real órden declarando 
improcedente el recurso de alzada promo
vido por varios vecinos de Harmolejo con
tra una providencia del gobernador de 
Jaén, por la que se denegó la procedencia 
de la vía contencíoso-admínistrat íva para 
una demanda de los recurrentes. 

Fomento.—UQ^Ú. órden desestimando el 
recurso de alzada interpuesto por D. Agus
tín Grimá y otros contra una providencia 
del gobernador de Valencia que no admi
tió las apelaciones de los mismos contra 
varios fallos del jurado de riegos de Albe-
rique. 

Lo singular del caso es que los polítiorc 
españoles, estos políticos tan reservado 
para con el País, se han distinguido siem 
pre entre todos los del mundo por la n Z l 
reserva con que fuera del Parlamento tra 
tan de las cosas más graves, v hasta no 
dría decirse que por la ligereza con QuI 
entregan á una curiosidad importuna lo 
secretos de Estado. No hay franqueza' nn8 
les parezca mucha en el gabinete de u6 
ministerio, ni oscuridad de que no gusten 
rodearse desde que llegan al banco de la 
Cortes. Como sí el País, que ha labrado 
todo cuanto son, perdiera en el monient 
en que los eleva al Gobierno el derecho d0 
saber cómo lo ejercen, para qué lo conSei,e 
van y por qué lo dejan. 

[Imparcial.) 
De la sesión de ayer se deduce que Mar 

tinez Campos... sigue siendo Martine'"" 
Campos. í 

[Liberal.) 

Ca |)mt$a 
A la altura á que han llegado los acon

tecimientos, toda tentativa de arreglos ó 
de modus vivencli es muy difícil y muy ex
puesta. Es, pues, indispensable, por ín t e 
res del sistema parlamentario, que nada 
gana en estos períodos de incertidumbre 
y de bamboleo, por ínteres de las altas 
instituciones, que nada ganan en prestigio 
teniendo por .garant ía un gobierno mori
bundo, y has'ta por ínteres del País, que 
este espectáculo cese y que la crisis se re
suelva cuanto án tes . 

[Debates.) 
Sería inút i l concertar la paz y la buena 

inteligencia por los que tienen una respon
sabilidad más directa en que se restablez
can, sí Ips grupos de uno y otro origen, 
que después de todo no hacen falta para 
conservar la unidad del partido, se empe
ñan en que se desvirtúen los actos más 
solemnes y fracasen las negociaciones más 
delicadas y mejor conducidas. 

[Epoca.) 

M x t c x m 
Paris 84 

Los periódicos anuncian que á rueeo 
del presidente, Sr. Grevy, el Sr. Lepare ha 
retirado la dimisión que presentó después 
de la destitución del Sr. Gent, que habi 
sido nombrado gobernador de la Marti! 
nica. 

Telegramas de casas inglesas anuncian 
que tuvo lugar en Iquique una batalla en
tre los aliados y los chilenos. 

Fueron derrotados los aliados, y log 
leños apresaron la corbeta peruana Pn'. 
mayo. 

Berl ín 24. 
El viérnes próximo l legarán á esta capj. 

tal el rey y la reina de Dinamarca. 
Rio-Janeiro 24. 

Ha sido declarada en estado de sitio la 
capital del Perú (Lima). 

E l Sr. Lapuerta ha sido encargado de 
la formación del nuevo Gabinete peruano 

Paris 24. 
En la Bolsa se ha cotizado: 3 por ion 

francés, 8r60J—5 por 100 Id . , l l5 ' lo 
Exterior español, 15 ll4.—Interior ídem 
00.—Amortizable exterior, 37 0[0.—Idem 
interior, 114 Ii8.—Obligaciones de Cuba 
415'00.—Consolidados ingleses, 98 ISjle! 

Roma 24 (recibido el 25). 
El nuevo ministerio italiano ha queda

do constituido en esta forma: 
Presidente c©n la cartera de Negocios 

exteriores, Sr. Caíroli.—Ministro del I n l 
terior, Depretis.—Hacienda, Haglíani.— 
Justicia, Villa.—Obras públicas, Banca-
díni .—Guerra, genere! Bonellí—Marina 
Acton. 

^ Nueva-York 24 (recibido el 25),. 
Un despacho de la Habana dice que las 

tropas atacaron el campamento de los in 
surrectos en la provincia de Santiago de 
Cuba. 

Añade que los rebeldes quedaron com
pletamente derrotados, teniendo 6 muer
tos, entre ellos un titulado teniente coro
nel, y 400 bajas más . 

Paris 25. 
E l marqués de Novalíches ha llegado 

hoy á esta capital. 
E l director de la Grande Opera ha ofre

cido graciosamente los coros de su teatro, 
los cuales prestarán su concurso en la fies
ta á beneficio de los inundados de Murcia. 

Los ferrocarriles del Norte, del Oeste, 
de Lyon y del Mediterráneo anuncian una. 
rebaja de 50 por 100 para el trasporte de 
todos los viajeros que se presenten pro
vistos'de billetes para la gran fiesta dei 
Hfpódromo. 

, Fabra. 

La publicación de las comunicaciones 
que han mediado entre el gobierno belga 
y el Vaticano han causado cierta excita
ción en los ánimos. La Asociación liberal 
de Bruselas (Asociación electoral) se re
unió el 21 para deliberar sobre un mensaje 
que había de enviarse á los diputados y 
senadores de Bruselas, con objeto de pedir 
que sean llamados los ministros cerca del. 
Vaticano. Varios diputados de Bruselas 
asistían á la reunión y se pronunciaron en 
el sentido de que fuese llamado el minis
tro belga. E l presidente de la Asociación 
anunció que la izquierda parlamentaria se 
reunir ía en breve, para deliberar acerca de 
la línea de conducta que había de seguir
se en las cuestiones qne se refieren á l«s' 
relaciones de Bélgica con el Vaticano. 

La reunión expresó por unanimidad el 
deseo de que fuese llamado el ministro 
belga en erVaticano, y ese deseo será tras*-
mitido á la reunión de la izquierda parla
mentar ía . En esa misma reunión se co
mentó mucho el documento que se creía 
emanado de la Santa Sede, y que demos-
traria la perfecta unión del Papa y de los 
obispos, documento que parece existir 
realmente. Sin embargo, l a Independencia 
Belga duda que exista y reta á los obispoa 
á que lo publiquen. 

Entraba be la*? retna^ m la 
CON A.RREGLO Á LA ETIQUETA DE LA. CASA 

DE AUSTRIA. 

| En los momentos actuales en que la pú
blica expectación se fija en el fausto suce-
so quehade celebrarse el día 29 del co
rriente, complace á la memoria recordar 
las costumbres y ceremonias usadas en ca
sos análogos en diversos períodos de 1* 
monarquía española. 

Las bodas de un soberano son, no sólo, 
bajo el punto de vista político y social, UI1 
gran acontecimiento que hace época en los 
pueblos, sino también motivo de vivo in46' 
res por la solemnidad con que se celebran, 
y los grandes festejos que las acompañan. 

Raro es que una sola generación pueda 
preseaciar dos vece*, ©Be espectáculo, tan 
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aportante por lo que representa para la 
SSon y para la Real Familia, como grato 

los accesorios de que aparece rodeado 
£ora las clases sociales; así es que el re-
Piprdo de tan faustos sucesos queda en ios 

neblos v en las familias como tradición 
Wneral ó particular, y referir lo que paso, 
frtmo esperar lo que va á suceder, produ-
^ una emoción grata, sobre todo para o« 
aue conservan con verdadera fe el cuito 
^P1 principio monárquico. i 

En este concepto despierta la curiosi
dad todo se vuelven preguntas. Suspen
de por un momento la vida ordinaria de 
la población; apréstanse todos, cada uno 
in su esfera, á presenciar los sucesos ex
traordinarios; algo de U majestad que en
traña el motivo de la expectación parece 
extenderse por la atmósfera, saturar el 
aire que se respira y predisponer el ánimo 
¿ vivir durante un período de tiempo en 
0tra esfera, bajo otra impresión que la ha
bitual. Y en este caso, al inquir i r el pro-
trraina de los actos que van á realizarse,, 
de ios proyectos que van á ponerse en 
práctica, la imaginación, conmovida y 
agitada, quiere llenar el tiempo que pasa 
de la noticia al hecbo, de la esperanza á la 
realidad, con recuerdos del pasado, que la 
preparan, la identifican con el presente y 

' e permiten comparaciones á qua es muy 
dada. 

Parécenos, por tanto, que agradará á los 
lectores conocer el ceremonial empleado 
en España para rocibir en 1M corte las rei
nas que llegaban de otros países á com
partir el trono con nuestros reyes; y en 
esta creencia, y auxiliados por el curioso 
libro recientemente publicado por el ilus
trado bibliotecario del señor marqués de 
jUcañices, D. Antonio Rodríguez Vi l la , 
con el t í tulo de Etiquetas de la casa de Aus
tria, vamos á extractar de él los pormeno
res relativos á la entrada de la Reina en 
Madrid con arreglo á la etiqueta borgoño -
na, que fué la usada por todos los sobera
nos de la casa de Austria, á la que perte
nece la noble archiduquesa que será en 
breve Reina de España . 

Mucho de aquel ceremonial se conserva 
aún, como verán los lectores al comparar 
los datos históricos que hemos de reprodu
cir con el programa de las regias bodas ya 
publicado por los periódicos. 

En el monasterio de San Jerónimo ha
bía una habitación llamada cuarto real, y 
en ella pasaban con su comitiva las reinas 
la noche anterior al día de su solemne en
trada en la corte. 

La víspera de este día acudían al monas
terio los Consejos á cumplimentarlas, á 
darles la bienvenida y á besar su mano. 

Los Consejos se presentaban á la sobe
rana por este órden: el Consejo real, el de 
Aragón , el de la Inquisición, el de Italia, 
él de Holanda, el de Indias, el de las Or
denes, el de Hacienda y el de Cruzada. 

Los presidentes llegaban al estrado don
de se hallaba la reina, asistida de sus da
mas y gentileshombres, besaban su ma
no, y colocándose á la izquierda, nombra
ban á los consejeros y secretaños á medi
da que se acercaban á la reina por rigoro
so órden de ant igüedad. Apénas termina
da esta ceremonia, se retiraba el Consejo 
que hab iá cumplimentado á S. M. , para 
ceder el puesto al que seguía. 

E l día de la entrada salía el Ayunta
miento de la casa consistorial y se dirigía 
á San Je rón imo. Abrían la marcha cuatro 
maceros vestidos de terciopelo carmesí con 
franja de oro. E l corregidor y los regido
res montados en magníficos caballos, ves
tían de calza entera, jubones, golas, ropo
nes de tela con pasamanería de oro y go
rros de terciopelo negro. Los caballos, r i 
camente enjaezados, llevaban gualdrapas 
y guarniciones de terciopelo negro y es
tribos y clavazón dorados. 

Acompañábanlos el procurador general, 
el escribano del Ayuntamiento, el alguacil 
mayor, los contadores y receptores. 

Desde muy temprano formaban los cu-
liosos dos apiñadas hileras en la calle Ma
yor, Puerta del Sol y camino de San Je ró 
nimo, 

A l llegar la comitiva al monasterio, pe
netraban en el cuarto real el corregidor y 
los regidores: éstos se acercaban á S. M . 
por órden de categoría y ant igüedad, y 
después de felicitarla y de besar su mano, 
salían y tornaban á situarse en un arco 

' que se levantaba á la entrada de la Carre
ra de San Jerónimo. 

Desde allí , después de saludar de nuevo 
á la reina al llegar al arco, se dirigían á la 
plaza de la Vi l l a , donde había un espacio
so tablado cubierto con alfombras, provis
to de bancos con respaldo y rodeado de 
una barandilla que se adornaba con visto
sas colgaduras. 

Allí tomaban asiento los municipales y 
aguardaban la llegada de S. M . 

Veamos ahora el ceremonial empleado 
para i r en busca de la reina y llevarla á 
•Palacio. 

De la Caballeriza Real salía el palafrén 
en que S. M . debía hacer su entrada. Era, 
Por rsgla general, el mejor caballo rica
mente enjaezado con su correspondiente 
terliz, y lo llevaba defla rienda, á pié, el 
Jacayo más antiguo precedido del caballe
rizo mayor, de los demás caballerizos, del 
furrier ó aposentador, palafrenero, gua
darnés, presentante de tablas y sobrestan
tes de coches. 

Detrás del palafrén de la reina, iban el 
caballo del caballerizo mayor y los pala-
rreoes de la camarera mayor, de la guarda 
mayor y damas; todos estos conducidos 
Por mozos de la caballeriza. 
, Esta comitiva llegaba ai monasterio, y 
antes de que bajase la reina ocupaban 
8us palafrenes la guarda mayor y las da
mas. Entónces se presentaba S. M. en la 
puerta del monasterio acompañada de su 
mayordomo mayor, caballerizo mayor, 
grandes, mayordomos y gentiles hombres, 
•uetras salía la camarera mayor. 

. «El lacayo m á s antiguo, diee en su cu
t io sa pbrft el Sr, ^odrig:uez Vi l la , aproxi

maba el p^Ufren de S. M. al primer esca
lón donde estábil p'itesta la gradilla, y 
quitando pvituer Ciibailerizü el terliz y 
amartiga y dándoselos al guadarnés , to
maba el condón con que iba asegurado; el 
presentante de tablas daba la gradilla, 
que llevaba envuelta en un tafetán, al ca-
bnllerizo mayor, y entre él y el mayordo
mo mayor, éste colocado á la cabeza del 
palafrén y aquél á la parte opuesta, la 
ayudaban á subir, retirándose enseguida 
los dos para dejar á la camarera mayor 
componer la falda, hecho lo cual iba 
aquélla á tomar su palafrén.» 

En disposición de marchar la comitiva, 
despejaban el paso los capitanes de la 
guardia española y alemana, y se ponía en 
movimiento por el órden siguiente: 

Los trompetas á caballo. 
Los alcaldes de casa y corte. 
Los caballeros de las órdenes militares. 
Los gentileshombres de casa y boca. 
Los mayordomos de la reina. 
Loa grandes de España, todos de gala. 
Seguía la reina, llevando el primer ca

ballerizo el cordón del palafrén. Delante 
de él iban los demás caballerizos y los te
nientes de guardias, apartando á la mu
chedumbre que se aglomeraba deseosa d* 
ver á la soberana. A la derecha de ella iba 
la camarera mayor, y á la izquierda el ca
ballerizo mayor. Los lacayos de la reina 
formaban dos hileras, y alrededor del pa
lafrén real iban algunos ministros á pié, 
para arreglar los faldones de la basquina 
de la reina cuando era necesario. 

Detras del caballerizo mayor iba el ma
yordomo mayor, y después" al guadarnés 
y el presentante de tablas con el terliz y 
la gradilla. Detras de la camarera mayor 
iba la guarda mayor y las damas. 

Seguían á este grupo, el principal de la 
comitiva, los palafrenes de respeto con sus 
terlices llevados del diestro por los laca
yos; á continuación la carroza de la rei
no, y por úl t imo, la guardia de archeros á 
caballo con pistolas de arzón y lanzas-gi-
netas. 

Bien se comprende lo vistoso del espec
táculo que ofrecía aquella comitiva, con 
los brillantes y variados uniformes y coa 
lo más escogido y notable de la corte y de 
la v i l la . 

A l llagar S. M . al arco que había cerca 
del Ayuntamiento, se adelantaban los re
gidores más antiguos, y hacían la cere
monia de abrir las puertas. En tanto, l le
gaban los demás con el palio, y acompaña
ban á la rema hasta el pórtico de Santa 
María. 

Las músicas ejecutaban en aquellos mo
mentos la marcha real, y el pueblo solía 
prorrumpir en entusiastas vivas á los re
yes. Desde los balcones se agitaban pa
ñuelos, y todos saludaban á la recienlle-
gada. 

En la puerta del templo esperaban á la 
reina el arzobispo de Toledo, vestido de 
pontifical, dos diáconos, los capellanes de 
honor con capas, un ayuda de oratorio con 
el guión de la capilla, elLigmim crucis, etc. 

Apeábase S. M. , el mayordomo mayor 
le presentaba la almohada para que de h i 
nojos adorase la cruz, y sirviéndola de 
bracero un menino, entraba la reina en el 
templo seguida de su cohorte, y entónces 
se cantaba MU Te-Deum. 

Terminada la ceremonia religiosa, vol
vía la comitiva á ponerse en fnarcha por 
el mismo órden y se dirigía á palacio, en 
donde el rey esperaba á su consorte en la 
grada del "zaguán con grande y lucido 
acompañamiento . 

Los meninos, con hacnas encendidas, 
se colocaban á los dos lados de la escali
nata, el rey recibía á la .reina y la guiaba 
hasta su cámara , quedándose los acom
pañantes en las puertas que á cada cual 
correspondía. 

Como por regla general las bodas de los 
reyes se hacían por poderes, y las velacio
nes tenían lugar en otras ciudades, la ce
remonia de la entrada de las reinas era 
más c ivi l que religiosa, y bien hemos visto 
que la Vi l la y la Corte procuraban rodear 
de gran esplendor este solemne acto. 

El pueblo llenaba los alrededores de Pa
lacio, y como luégo había fiestas y regoci
jos, se desparramaba por la población para 
terminar el día gozando de las diversiones 
y aclamando á los reyes. 

J. KOMBELA. 

(Ecos ítf íHítórtó 
A las tres de la tarde celebró ayer sesión 

el Ayuntamiento. 
Se dio lectura de una comunicación del 

ministerio de la Gobernación, dando tras
lado de una importante real órden relativa 
á la Necrópolis, y en vista de su importan
cia, el señor marqués de Torneros reco
mendó á la comisión de cementerios que 
no demorase n i un solo día el despacho del 
expediente. 

Después de otros asuntos, se dio lectura 
de una proposición suscrita por el señor 
Martínez Brau, proponiendo se suprimiese 
la corrida de toros destinada al ejército, y 
en su defecto se distribuyesen entre la cla
se de tropa de la guarnición de Madrid 
15.000 pesetas. La proposición fué apro
bada por 25 votos contra 14. También fué 
aprobada una proposición del Sr. Cervera, 
para que de los 5.000 números del perió
dico Paris-Murcia se repartan 4.000 entre 
los ayuntamientos de España . 

Anoche se reunió la Junta popular de 
socorros de Madrid; en ella se dio cuenta 
de que el eminentís imo señor cardenal 
presidente ha recibido los siguientes do
nativos; 

1.° De los empleados y operarios de los 
depósitos de máquinas del ferrocarril del 
Mediodía 7.875 rs. 

g.0 De 13.818 rs. entregados al señor 
cardenal Benavidee. 

3. ° Del gremio de leñas y carbones, 
6.126 n-. 

4. ° De doña L . F. de G., por el pro
ducto de billetes de un concierto dado el 
día 20 en el teatro de la Comedia, 1.500 
reales. 

5. ° De los Sres. J. M. Ceballos y com
pañía, de Nueva-York, nuestro compa
triota, 10.000 rs. 

6. ° D«i gremio da vidrieros y hojala
teros, 1.962. 

La recaudación en el dia de ayer ascen
día á 1.418.375 rs. 

Se examinó un proyecto de casa remit i 
do por D. Manuel Roldan. 

Se leyeron las comunicaciones de auto
ridades y cartas de particulares de los pue
blos inundados, acordándose socorrer en 
lo posible todas las necesidades. 

La Junta ha oído con satisfacción las 
suscriciones abiertas y los donativos he
chos por nuestros compatriotas en los Es-
tados-Ünides, y lo que preparan los espa
ñoles en Méjico para socorrer las desgra
cias de las provincias de Levante. 

La estadística de las casas destruidas 
está muy adelantada y para terminarse. 

El miércoles tendrá lugar el tercer re
parto de ropas. 

Para la próxima reunión de la Presiden-
cía han sido invitados 116 diplomáticos 
extranjeros y nacionales. 

Toda la prensa dedica largas y sentidas 
frases á la muerte de esta noble señora, 
igualmente ilustre por sus altos timbres 
aristocráticos que por sus talentos y vir
tudes. Algunos colegas recuerdan muy 
oportunamente que su nombre va estre
chamente ligado al de una época, flore
ciente de nuestra literatura. Ventura de la 
Vega, Martínez de la Rosa, Pastor Díaz, 
Nicasio Gallego y otros ilustres poetas, 
oradores y artistas se reunían con frecuen
cia en los elegantes salones del palacio 
Montijo, y en él también encontraban i n 
cesante est ímulo todas las actividades 
contrariadas, todas las iniciativas t ímidas, 
todos los infortunios dignos de consuelo y 
apoyo. 

Tan noble empleo de su ascendiente so
cial y su fortuna cautivaba á todo el 
mundo; el palacio Montijo reunía lo más 
selecto de la sociedad, y un dia vióse salir 
de él á la interesante Eugenia, su hija, 
para ocupar el solio del imperio de Fran
cia. Pero á poco, ¡cuántas inesperadas 
é irreparables desdichas debían afligir y 
acortar la existencia de su ilustre madre! 

Cuando la condesa del Montijo supo la 
muerte de su nieto el príncipe imperial, se 
retiró á su quinta de Carabanchel, y allí 
vivía cuando aconteció la catástrofe de 
Murcia. Regresó entonces precipitadamen
te á Madrid, reunió la Junta de damas de 
honor y mérito, una de las varias asocia
ciones benéficas que presidia, y no cesó ya 
de procurar é idear los auxilios más ráp i 
dos y eficaces para las víctimas de la inun
dación. ¡Digno epílogo de su vida! En no
bles tareas de caridad debía sorprenderla 
la muerte, y al cabo de una rápida dolen
cia, en afanes y cuidados ajenos la ha sor
prendido. 

• * 
La infortunada emperatriz Eugenia, al 

llegar anteayer á esta corte, sólo llegó á 
tiempo de besar el rígido cuerpo de la que 
fué su madre. La presentaron su cadáver 
incorporado en su lecho y ataviado con el 
traje que la condesa solía usar diariamen
te, evitándola así la desolación del aparato 
fúnebre. 

La emperatriz se hospeda en el palacio 
de su hermano político el duque de Alba, 
donde se ha abierto lista, en que ayer se 
inscribieron un gran número de personas 
de todas las clases sociales. 

Se cree que nuestra desgraciada compa
triota permanecerá algunos dias en Ma
drid. 

E l cadáver de la ilustre condesa del Mon
tijo fué conducido ayer á las diez de la 
mañana desde la casa mortuoria al cemen
terio de la sacramental de San José y San 
Lorenzo. 

¡Descanse en paz la ilustre é inolvida
ble condesa del Montijo! 

A l entieirro ha asistido una numeros í 
sima concurrencia, en la que hemos visto 
representadas todas las clases de nuestra 
sociedad. 

Anteayer tarde, ante los ocho albaceas 
testamentarios y testigos correspondien
tes, fué abierto y se dió lectura al testa
mento de la señora condesa del Montijo. 

Por las ú l t imas disposiciones de la fina
da, la exemperatriz Eugenia queda mejo
rada en el tercio y remanente del quinto 
de los bienes heredados, debiéndose re
partir el resto entre aquella señora y los 
hijos de la difunta duquesa de Alba. 

Entre los albaceas testamentarios figu
ra el Sr. D. Fernando Calderón Collantes. 

Ca turquea 
Un viajero que ha residido mucho tiem

po en Persia, el doctor Polak, ha publica
do en la Revue Oriéntale Mensuelle, que se 
publica en Viena (Austria), un trabajo i n 
teresante sobre una piedra preciosa de 
Oriente, la turquesa, que en Occidente se 
falsifica con mucha habilidad. 

E l nombre de la turquesa procede de 
que estas piedras llegan á Europa por con
ducto de Turquía , ó de que en las guerras 
con los turcos se han cogido muchas ar
mas y arneses incrustados de turquesas. 
E l Norte de la Persia es el verdadero país 
de la turquesa: los naturales la l laman 
firocos, palabra que si^nifleá fortunaj por 

esta rezón la han usado machos reyes. Se 
distinguen dos especies de turqueHus, líjs 
llamadas de vieja roca (maadent KiUme), y 
las de nueva roca (maadeni m n ) . 

Las primeras tienen un color invaria
ble, cuyos matices se extienden desde el 
azul profundo del cielo de Nápoles, hasta 
el azul del cielo del Norte y hasta el azul 
ceniciento de un cielo ligeramente ve
lado. 

La primera especie es la más buscada, 
y se conoce con el nombre de Abdul Rezai, 
que es el primero que poseyó esta piedra 
preciosa. La segunda se llama Schirmun, 
ó lechosa, y es igualmente apreciada en 
Persia; pero en Europa no tiene tanto 
precio. 

Se necesita mucha experiencia para dis
t inguir unas especies de otras, y es nece
sario valerse de una piedra modelo. La 
turquesa de color constante, al pulirla ad
quiere un bri l lo parecido al de la cera, y 
observándola con atención, se ve en torno 
suyo una aureola incierta y verdosa. 

Se considera dudoso que la turquesa de 
vieja roca, expuesta á la influencia atmos
férica, pueda.guardar eternamente su co
lor. En piezas incrustadas de turquesas, 
construidas hace más; de doscientos años, 
el autor ha observado que la mayor parte 
de las piedras estaban alteradas, mientras 
otras piedras aisladas han conservado su 
color; y sin embargo, es probable que pa
ra la confección .de aquellas piezas se ha
yan escogido turquesas de primera cali
dad. En el Gabinete imperial de mineralo
gía hay turquesas que están all í desde 
hace un siglo, y se conservan intactas. -

Las turquesas de (gran tamaño, sin de
fecto, son raras hasta en Persia. Algunos 
viajeros modernos han querido comprar
las cerca de las minas, y no han podido 
encontrarlas, porque las antiguas minas 
están agotadas, y las nuevas ofrecen rara 
vez una buena ocasión. Sin embargo, los 
naturales del país ofrecen grandes turque
sas á los viajeros, que no las quieren con 
facilidad, porque saben que sus colores 
son en general de poca consistencia, pues 
los persas tienen la habilidad de produ
cirlos momen táneamen te , con procedi
mientos especiales. En Europa son tam
bién raras las turquesas sin defectos; en 
el famoso aderezo de turquesas de una se
ñora inglesa, que figuró en la Exposición 
de Viena, no había, según M. Polak, ni 
un» sola piedra que no fuese defectuosa. 

E l precio de la turquesa es muy varia
ble, pues esa piedra no se parece á las de-
mas, que se pueden valuar exactamente, 
según sus cualidades físicas, como el bri-. 
l io , la luz. la dimensión, etc., etc. 

Todas las turquesas tienen el precio que 
quiere darles el aficionado que las desea 
y el poseedor que las ostenta. Los orienta
les, desdé la India hasta Marruecos, tie
nen una verdadera pasión por la turque
sa, y los rusos y polacos ofrecen en gene
ral por esta piedra preciosa cantidades 
elevadísimas. E l principal mercado ruso 
de turquesas está en Nisehni-Novogorod, 
que las.recibe por el mar Caspio y el rio 
Volga. 

En Europa es un adorno cuyo precio s i 
gue los caprichos de la moda; sin embar
go, todo el mundo reconoce que un ador
no de turquesas y diamantes es lo que más 
realza la belleza de una señora. 

Se ha dicho que el rey de Persia posee 
una gran cantidad de turquesas. M. Polak, 
que ha sido su médico, niega esta aser
ción: el shah tiene, en efecto, un tesoro de 
diamantes y piedras.preciosas, sobre todo 
de rubíes; pero apénas tiene turquesas que 
puedan mencionarse por su mérito. Este 
soberano usa siempreuna sortija, enla cual 
hay una turquesa que ha costado 4.500 
florines (2.250 pesos), y pesa siete quihtes. 
Un dia el shah perdió esta sortija, que él 
consideraba como un tal ismán, al salir del 
baño, y consultó al gran ejecutor Hadgi-
Al i -Chan, el cual le aconsejó que todas 
las mujeres del harem cogieran un p u ñ a 
do de arena del fondo del estanque en que 
el shah se baña; se hizo esta operación, y 
la sortija se encontró entre la arena. 

Contra todas las previsiones, hoy ha es
tado casi desierto el salón de conferen
cias, y los pocos periodistas y diputados 
que por él circulaban, se ocupaban única
mente de los preparativos para los festejos 
reales y de todo lo concerniente al enlace 
regio. 

De política n i una palabra: sólo a lgún 
ligero comentario sobre la sesión de ayer 

Las habitaciones que en el ministerio 
de Marina se disponen para el breve alo
jamiento de la archiduquesa Cristina, 
son las que comprenden el despacho del 
ministro, el del subsecretario y las sec
ciones de armamento y mariner ía . 

Esta tarde á la una y media han salido 
para E l Parto el archiduque Reniero, la 
princesa de Astúr ias y las infantas doña 
Eulalia y doña Paz. 

Hoy han estado en El Pardo todos los 
ministros á ofrecer sus respetos á la archi
duquesa Cristina. 

Esta mañana á las nueve han despacha
do con S. M . el Rey los ministros de Ha
cienda, Gobernación y Marina. 

A las nueve y media de esta mañana sa
lió con dirección á El Pardo S. M . el Rey, 
qu« regresará esta noche á Madrid. 

En el tren expreso de la línea del Norte 
han llegado hoy á esta corte el embajador 
de Grecia y tres secretarios de la embaja
da de Alemania. 

Esta mañana á las diez ha sido detenido 
«m la calle del Mediodía Grande un sujetS 

que por medio de estafa sustrajo á otro in 
dividuo la cantidad de 3.854 reales. 

Durante las fiestas reales va á publicar
se en esta corte un periódico titulado Ma
drid, que ademas de ocuparse de los feste
jos, contendrá gran número de noticias y 
detalles relacionados con los mismos. 

Hasta el dia 4 del próximo raes de D i 
ciembre no se celebrará Consejo de minis
tros. 

Esta mañana han salido de Málaga, cen 
dirección á esta corte, el general goberna
dor de Gibraltar y el embajador extraor
dinario de Inglaterra, lord Napier de Mag-
dala. 

Desde las diez de la mañana de ayer á 
igual hora de la de hoy han sido detenidos 
en Madrid por diferentes delitos de peque
ña importancia 56 individuos de uno y 
otro sexo. 

A las ocho y medio de la mañana de hoy 
intentó poner fin á sus dias en los jardi-
nillos de la Cuesta de la Vega un sujeto, 
disparándose un tiro de pistola sobre la 
sien derecha, que le produjo una herida de 
bastante gravedad. 

Trasladado que fué á la casa de socorro 
del quinto distrito, se le hizo la primera 
cura, pasando después á su casa, en don
de se cree haya fallecido. 

En la calle de San Opropio fué atrope
llado anoche á las nueve un sujeto por un 
carruaje, pasándole las ruedas por el pe
cho-y cabeza, de cuyas resultas quedó he
rido de bastante gravedad. 

En la taberna núm, 4 de la calle de las 
Maldonadas se cometió ayer un robo, con
sistente en 260 reales, siendo detenida la 
criada de la casa por recaer sobre élla sos
pechas. 

(Helegromas í)e la tar í íe 
P a r í s 25. 

De las investigaciones hechas por los 
tribunales de Argel acerca de las causas 
que hau originado los tres incendios con
secutivos recientemente ocurridos en aque
lla ciudad, parece resultar que han sido 
obra de una mano criminal . 

Los telegramas de Berna anuncian que 
han caído grandes nevadas en Suiza, y 
que las comunicaciones con Italia por los 
puertos de los Alpes son sumamente difí
ciles por haber obstruido los caminos 
enormes avalanchas. 

Viena 25. 
Las cartas particulares de Constantino-

pla dicen que se teme allí una conspira
ción militar en favor de M'dhat-bajá, ape-
sar de las prisiones verificadas de varios 
oficíales del ejército, que han resultado 
comprometidos en el complot. 

FONDOS P U B L I C O S . 

BOLSA DEL DIA 25 DE NOVIEMBRE. 
COTIZACION OFICIAL. 

último 
precio. 
1̂ 82̂ 5 

oa-eo 
36-30 
00-00 
00-Oü 
00-00 
Ou-Ou 
C0 C0 
00-00 
oo-oo 
98-25 
98-50 
9Ó-2D 
96-25 
Oo-oO 
60-00 

Renta perpetua al 3 por 100 
Id. id. exterior id . . . > . . 
Deuda amortizable coainteres 2O/0 interior. 
Id. id. id. id. exüerior. 
Billetes hipotecarios del B. de E . 2.' serie. 
Bonos del T. de 2.000 ra., 670intere8 anual. 
[d. id. id. segunda emisión 
Resguardos al portador de ia C. de D . . . . 
Banco Hipotecario. Cédulas al 1 por 100. . 
Id. id. id. al 6 por 100 
Obligaciones B. y T. al670, serie interior. 
[d. id. id. i'l. exterior 
Obligaciones del T. sobre productos de A. 
Id. id . id. en pequeñas 
Acciones del Banco Hispano Colonial. , , . 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T. sobre A. de Cuba, de 

2.000 rs. al 670 pagadero por trimestres. 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 ra 
Id. de 20.000 rs 
Id. de Alar a Santander, de 2.000 rs 

B A N C O S Tí SOCIBDA.DBS ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco da España 
Obligaciones d«l Timbre 9 /0 interés anual 
Id. de la C generaldeTranviaa, 87,,id. id 
Acciones de id. id. id 
Id, de la C * «'Neveras ae Guadarrama».. 

CAMBIOS. 
Lóndres. á noventa dias fecha 
Paris. á ocho dias vista 

00-00 
81-40 
00-0& 
00-00 

00 00 
00-00 
00-00 
00-Oü 
00-00 

!.\LMANAQÜE Y CULTOS 

4'7-8o 
S-01 

SANTOS DEL DIA 26. - L o s Desposo
rios de Nuestra Señora, y San Pedro, obis
po de Alejandría, márt i r . 

CULTOS.—Segana el jubileo de Cuarenta 
Horas en la iglesia de las Salesas Nuevas, 
donde por la mañana habrá misa mayor, 
y por la tarde completas y procesión de 
reserva. 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora del Buen Parto en San Sebastian, 
ó la de la Esperanza en Santiago ó en L o -
reto. 

E S P E C T Á C U L O S DE MAÑANA. 

ESPAÑOL. — A las ocho y media,— 
T. par.—Consuelo.—Fin de fiesta. 

Z A R Z U E L A — A las ocho y media.— 
E l bar berilio de Lavapies. 

APOLO.—A las ocho y media.—El azo
te de Dios.—Herir poi los mismos filos. 

C O M E D I A . — A las ocho y media.— 
E l reverso de la medalla.—Moros en la 
costa.—La ocasión la pintan calva. —To
do por el arte. 

VARIEDADES.—A las ocho y media.— 
Sin comerlo n i beberlo.—Hija única.—Las 
tres palmatorias.—Un jóven simpático. 

E S L A V A . — A las ocho y media.—Sa
lón-Eslava.—Los carboneros.—Falsos tes
timonios.—Una casa de fieras. 

M A R T I N . — A las ocho.—La reina loca. 
—Una victima inocente.—La noche del 
es t reno.-El arcediano de San Gil.—Baile. 

IMPRENTA DE LA GA.CETA. UNíVERSlL, 
Plaza de la Armería, 8 duplicado. 
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A ORILLAS DEL SILO 

E D M U N D O A B O U T 

(Continuación. 

Ismailia no es otra cosa que un parque esmaltado de 
quintas, y el campamento más humilde tiene sus 
cuadros de legumbres, flores y frutas. Algo más l é -
jos nos hizo saltar en tierra M . Voisin, enmedio de 
una plantación de álamos, acacias, sauces y tama
rindos. A ú n no forma bosques porque solamente 
tiene dos años de existencia; pero todos los árboles 
crecen gallardamente, y pudimos formar ramilletes 
de hojas empapadas por la l luvia . Ahmed ofreció el 
suyo á miss Gra'cia, y le dijo en estilo oriental: 

—Todo el desierto florecería así , señorita, si os 
dignáseis di r igi r le una mirada. 

Miss Gracia le contestó tristemente: 
—Quisiera poder borrar de la tierra toda desola

ción; pero la tarea es demasiado difícil para un ser 
débil como yo, apoor little thing. 

E l viento barrió poco á poco todas las nubes; 
pero quedaba una terrible sobre la frente de Ahmed. 

En casa de M . Voisin hubo gran comida, baile, 
concierto y diversiones á discreción. Nuestro felah 
bailó como él jugador que lanza el reto. E l dia si
guiente uno de los ingenieros más jóvenes y animo
sos del istmo nos ofreció un almuerzo en su choza, 
en el territorio de E l Guisr. Este territorio es una 
verdadera montaña de arena al Norte del lago 
Timsah. Se han necesitado prodigios de paciencia y 
dispendios para abrir camino á los buques que pa
san ya. Toda una montaña de arena dividida; ios 
trabajadores se han construido una aldea semiárabe 
con iglesia y mezquita. Nuestro anfitrión, M. Gioia, 
no podia invitar á las inglesas porque era soltero; 
pero viendo nuestra amistad con Ahmed, le rogó 
nos acompañase . 

Hubiese apostado ciento contra uno á que el fe
lah se negaba á ello, peFO aceptó. Miss Gracia debia 
montar á caballo con k s señoritas Voisin y Gui -
chard, Ahmed, era de la partida, la joven inglesa 
abandonaba el Egipto dentro de dos días, ¡y aquel 
enamorado dejaba perder la ocasión de galopar con 
ella! Como no comprendí su conducta y le pregunté 
ingenuamente qué se proponía, 

—La tumba de m i padre está allí,-—me dijo;—un 
hombre de mi aldea que sirve aquí como tyis., me ha 
prometido enseñármela . I d ; yo part i ré temprano y 
me reuniré á vosotros. 

Una bonita cesta con cuatro caballos nos trasla
dó bajo un sol abrasador y un khamsin que velaba 

el paisaje. Toda la arena del desierté estaba levan- ! 
tada, penetrándonos por los ojos, las orejas y la na
riz. Esta tempestad sin nubes nos acompañó hasta 
la puerta de M. Gioia, y cuando pudimos abrir los 
ojos, lanzamos un grito de sorpresa y admiración. 
Imaginad la quinta más bonita adornada con todas 
las invenciones del lujo moderno: porcelanas del ta-
lia, vasos de Venecia, gabinetes florentinos, armas 
españolas y cacharros de Pompeya. La fachada pos
terior, tapizada de plantas trepadoras, da á un pre
cioso jardin en el que crecen juntos bambúes y sau
ces llorones. E l dueño de la casa ha reunido en poco 
terreno las flores de Europa y las plantas de Africa; 
allí tiene manzanos enanos que florecen á la som
bra del eucalipto. Se admira, se goza, se encanta 
uno; pero se abre una puerta y se ve el desierto en 
su horrible desnudez. 

El agua del Nilo ha hecho el milagro; ella ha fe
cundizado este jardin y otros ciento que adornan el 
istmo de Suez; pero comprendereis que no ha subi-
do aquí siguiendo su nivel natural. La compañía ha 
construido cerca de Ismailia dos máquinas que to
man el agua dulce en el canal, y la lanzan hasta 
Puerto-Said por tubos de hierro fundido. De esta 
manera se alimenta, no solamente la ciudad, sino 
todos los campamentos intermediarios, y también á 
los camelleros, los pasajeros, los nómadas , que en
cuentran de trecho en trecho racipientes llenos 
siempre. Las caravanas que viajan entre Egipto y 
Syria conocen el nombre de la compañía, y lo ben
dicen. , 

Ahmed se nos reunió á las once; creí notar q«e 
tenía enrojecidos los ojos; pero su matinal peregri
nación no le había abatido; léjos de eso, en su ros
tro se leía varonil resolución. Observé que había 
vuelto á vestir el traje de su país. Almorzó con buen 
apetito, habló poco, visitó el jardin como perito, y 
enseñó á M . Gioia el cróquis de un monumento sen
cillo que quería construir en el cementerio árabe. 
En el resto del dia nos siguió á caballo á la quinta 
del vírey y á la máquina de elevación. Informóse de 
lo que cuesta el metro ciibico de agua puesto en 
Puerto-Said; alabó las precauciones tomadas para 
señalar y reparar inmediatamente las fugas, y se 
detuvo largo tiempo examinando el cercado donde 
comienzan ácul t ivar la viña en grande escala. .So
lamente estuvo un minuto conmigo en particular en 
m i cuarto. 

—Parecéis muy satisfecho,—le dije. 
—Sí, he hablado con el alma de m i padre. No o» 

riáis; los musulmanes no tenemos ya supersticiones, 
pero las que nos quedan nos son queridas. La t u m 
ba es humilde, pero no está demasiado destruida. 
En ella ha brotado un agavo cuerno de Amon, y ésta 
es la planta que se suspende á las puertas en Cheit-
Alí para ahuyentar los maleficios. He servido al po

bre una comida compuesta de los platos qu/s prefe
ría, sin olvidar la taza de enfe bien caliente y azu
carada; he llorado, he gritado, y me ha respondido. 

No pude menos de interrumpirle, diciendo: 

—¿Sois vos, Ahmed, quien habla así? 
—Yo mismo, amigo mío, el discípulo de la c i v i l i 

zación europea. Paris y Londres me han desbastado, 
pulido, barnizado, todo cuanto queráis; pero el fondo 
ha quedado felah, y me glorío en ello. Así, pues, he 
preguntado á mi padre; me ha- dicho que no siente 
haber muerto por el progreso del Egipto, y que se 
regocijaba al ver á su esposa é hijos en la opulencia. 

—¿No se ha compadecido de vuestras penas de 
amor? 

—Me ha prometido que seré feliz ántes de termi
nar la semana, sea en la vida ó en la muerte. 

—¡Diantre! 
- ¿ Q u é ? 
—Que no hay tiempo que perder. 
—No estamos más que en miércoles. 
—¡Subl ime! 
—¿Queréis decir que soy simple? 
—Casi casi. 

No le volví á ver durante la velada; á la mañana 
siguiente almorzaba con los Longman no sé dónde. 
M . Voisin nos dejó en libertad á las nueve; el doctor 
Aubert Roche y un amable náufrago del istmo, el 
barón de Latour, nos pasearon hasta medianoche 
en los tres barrios de Ismailia. Allí existen la ciu
dad francesa, oficial, tirada á cordel, distribuida en 
manzanas que se reparten los empleados de la com
pañía, manzana de casados, de célibes, de célibes 
casados, de irreconciliables... Algo más léjos la 
ciudad griega, en la que no faltan los cafés cantan
tes, y en los límites del desierto la ciudad árabe. 

E l juéves por Ja mañana nos tomaron á bordo á 
todos dos lanchando vapor que remolcaban dos da-
habies, y nos dirigieron á Puerto-Said. E l camino 
es recto, y el misriio que recorrerán los buques de 
alto bordo dentro ale tres ó cuatro meses. 

Solamente le falta algunos metros de anchura 
por unog lados, y algunos de profundidad por otros; 
pero se puede decir que está abierto; no solamente 
trae- las aguas del Mediterráneo al lago Timsah, 
sino que lleva las barcas de carbón á Suez con 
enormes cargamentos. 

Mister Guichard se ha encargado de la dirección 
del t ránsi to, y su ensayo ha sido un golpe maestro 
Graicias á él, de la noche á la mañana bajó en el 
mercado de Suez de setenta á cincuenta francos el 
precio de la tonelada de carbón. Tuvimos el gusto 
de encontrar cinco ó seis convoyes de tránsi to en 
un solo día, sin contar los vaporcitos, los barcos de 
la compañía y algunos otros griegos que viajaban 
por su propia cuenta. E l pueblo griego es prodigío-

meDog so; en todíis partas trabrija y obtiene éxito, 
ea su patria. 

Mientras caminábamos, M . Voisin se tomó el 
trabajo de deshacer todas las objeciones que había 
mos traído de Francia ó de Egipto, aunque, á deci' 
verdad, solamente quedaban en pié dos ó tres, ha 
biéndose disipado ya las más absurdas. 

—¿Estáis seguro—le dije—que vientos como los 
que acabamos de experimentar, estos golpes dg 
khamsin como el de ayer, no arrojarán las dunas e 
el canal? " 11 

—En el desierto hay pocas dunas,—me contestó 
—y son compactas. No se mueven, y el viento m á ' 
furioso solamente puede barrer la superficie / 
ellas. Sabemos qué puntos de la línea están amena6 
zados; se ha calculado el perjuicio que puede causar 
el khamsin en un año y todo se reduce á extrae 
trescientos mH metros de arena, ó sean seisciento1" 
m i l francos de conservación; ¡una bagatela! 8 

—Pero el barro blando de los lagos que cae á la 
vez que se draga, ¿no destruye diariamente vuestro 
trabajo? 

—Esperad que atravesemos los lagos Balah ^ 
mejor aún, el Meuzaleh, y juzgareis por vos mismo 

— A l ménoa es probable que los buques lanzados 
á todo vapor estropeen las riberas. No hay medio 
de empedrar las dos riberas del canal en sesenta 
kilómetros de extensión en un país donde la piedra 
es una curiosidad de historia natural. 

—Los buques moderarán la velocidad y solamen 
te recorrerán diez ki lómetros por hora en vez de 
veinte. Este es un inconveniente con que contaba-
pero en todo caso, siempre lo preferirán á doblar el 
cabo de Bu»na-Esperanza. 

Nos detuvimos á almorzar en la estación de EU 
Kantara ó del Puente. E l canal corta aquí el camino 
de las caravanas que viajan entre el Cairo y Siria 
M . Voisin nos hizo recorrer un gran pueblo comple
tamente nuevo, que es probable llegue á conver
tirse en ciudad y mercado de animales. Hombres y 
bestias descansan allí con placer, porque la compa
ñía derrama en el pueblo agua dulce con profusión. 
•El pueblo está en la ribera del Asia, á cierta distan
cia del canal; los restaurants dominan la calzada en 
la ribera líbica. Un cocinero italiano nos sirvió ad
mirablemente, tan bien que. Mr. Longman estaba 
más encarnado que de ordinario. En animados tér
minos manifestaba la alegría que experimentaba al 
acercarse al Butlerjly. No era porque le fastidiase el 
Egipto ni porque tuviese quejas de Ahmed, sino. 
porque decía: «Soy hombre de negocios y no convie
nen á mi salud las situaciones sin salida. Sí miss 
Gracia hubiese cedido á las proposiciones de vues
tro digno amigo, estaría completamente satisfecho. 

(Continuará.) 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el cutis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
como queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18, 
guantería; idem 38. comercio de sedas; Idem 87, droguería; Amor de Diosi. "7. dro
guería; Desengaño. 11. comercio de sedas; Jacometrezo. 4. droguería; Mayor. 50 y 
56. comercios de sedas; Montera. 20. 21 y 24. tiendas; Toledo. 52 y 90, droguerías. 

Depósito central, calle Mayor 56. comercio de sedas y fábrica de corsés, donde es 
sirven pedidos á provincias. 

REVISTA EUROPEA 
A Ñ O V I . - I S 7 9 

Publicación semanal con las principales firmas de España y el E x 
tranjero, siendo el resumen del movimieato científico, artístico é i n 
telectual del mundo. 

Se publica todos los domingos en cuadernos de 32 páginas en casi 
folio, á dos columnas, conteniendo mayor cantidad de lectura que las 
demás publicaciones de esta clase, y siendo por lo tanto la más barata 
de cuantas se publican en España . 

PRECIOS DE SUSCRICION 

España 30 rs. trimestre 60 semestre 
Portugal 35 » 70 » 
Extranjero... » » 90 » 

120 año . 
140 » 
180 » 

A los suscritores por año completo y anticipado se les regala libros 
de los que figuran en el catálogo de esta casa por valor de 30 reales. 

Adminis trac ión: Campomanes, 8, Madrid. 

H I E R R O D i A L I Z A D O D E M E N C H E R O 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia, clorosis, debilidad, 
agotamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales. 

Depósito: Farmacia de la Viuda de Menchero, Isabel I I , número 1; 
Gar ;erá, Príncipe, 13, y en las principales de Madrid y provincias. 

LAS BODAS REALES 
Con este t í tulo va á publicarse muy pronto un interesante folleto de 

actualidad con noticias, artículos y bonitas descripciones referentes al 
regio enlace. Los industriales, comerciantes y artistas que deseen inser
tar en el mismo el anuncio de sus casas, pueden remitirle ántes del dia 
24 á la imprenta de D. Francisco Nozal, Huertas, 70, donde se darán 
más detalles 

La primera tirada será de cmretUa mil ejemplares. 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CA.MPOMA.NES, 8, MADRID 

BIBLIOTECA A R T Í S T I C A 
Pouguin.—Vida y obras de 

Vicente Belliní , un tomo 
en 8o 8 r s . 

P e ñ a y Goñi .—O. Meyerbeer. 
Los despojos de «La Afr i 
cana» 4 

Araujo .—Los museos de Es
paña 8 

La/v iña . — La catedral de 
León 8 

Enrique Gi l .—Poes ías l í r i 
cas 8 

Rev i l l a .—Vida artíst ica de 
Maiquez, 8 

Luceño.—Impresiones. . . . 8 
— Esperanzas y re

cuerdos 8 
Espronceda.—Páginas o l v i 

dadas 8 
Correa.—Rosas y perros.. . 8 
Leguina.-Recuerdos de Can

tabria 6 
Lasso de l a V e g a .—L a dan

za de la muerte en la poe
sía castellana. . . . . . . . 4 

Don Fernando el Emplazado, 
opera española 4 

Pedrell. — Los poemas del 
pianista, primer libro Bee-
thoven 16 

F e t i s .—L a música puesta al 
alcance de todos 16 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios, en la tum
ba de la reina Doña Merce
des 8 

Hanslick.—De la belleza en 
la música. Ensayo de la es
tética musical 8 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid, 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

BIBLIOTECA ECONÓMICA 
2 reales cada tomo en toda España. 
Feuil let .—Un matrimonio 

aristocrático 1 tomo 
J . S a n d .—E l corto de ge

nio 1 » 
E . Sc r ibe . -E l Rey de oros. 

— E l precio de la vida.— 
Judit 1 j> 

Ponsehkine.— Un tiro.— 
E l constructor de a t aú 
des.—La nevada 1 » 

E . Castelnuevo,—-La pier
na de Jufimto.—La con
fesión de Dorotea 1 » 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina. Campomanes. 
^ M a d r i d . ' • ̂  ' 

CRÓNICA DE LA0 MÚSICA 
BEVISTA SEMANAL DE TODO LO CONCERNIENTE A.L DIVINO ARTE 

Eíí ESPAÑA t E N E L E X T R A N J E R O 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 

de todas las novedades que aparezcan en el mundo del arte, 
para uso de los profesores, discípulos , familias y aficionados. 

A Ñ O I I . - 1 8 7 9 

La CRÓNICA DE LA MÚSICA se publica todos los juéves, de modo que 
se dan cuatro ó cinco números al mes. Cada número se compone de cua
tro páginas de texto del tamaño usual de la música, conteniendo los es
tudios, art ículos, juicios críticos, biografías, anécdotas, bibliografías y 
noticias que den á conocer el movimiento musical del mundo; y ocho 
grandes páginas de música perfectamente grabada para esta publicación 
y esmeradamente impresa en buen papel, para formar elegantes á lbums 
que en poco tiempo consti tuirán á cada suserí tor una verdadera bibliote
ca musical. 

El precio de la publicación viene á ser 

OCHO R E A L E S A L M E S 

Es decir, que damos al suserítor p e lo ménos cuatro números de' 
periódico y 32 páginas de música como las de las mejores ediciones por 
o ircci.i.cfe, 

O lo que es lo mismo, aparte del periódico semanal, que estará re
dactado por personas competentes, y con correspondencias y noticias lo 
cual nos impone gastos y sacrificios de consideración, y contando sólo 
la música, nuestros suscritores van á tener cada página de buena mús i 
ca por menos de cuartillo de real. 

Por semestres y por años, las suscriciones tendrán alguna rebaia 
como indica el siguiente cuadro: 

Trimestre Semestre Aíio 

En Madrid y P r o v i n c i a s . . . . 24 reales 
En Portugal 3o 
En el Extranjero 36 

45 
56 
68 

84 
108 
132 

misonados"311131*7 ^ Ame'rica fijaráH el Preeio los señores agentes y co-

«n í o ' í í f i l ? ^ C r i f 8 6 p a ? ^ n ad0elanta^. J empezarán siempre en 1. de mes. Pueden hacerse desde 1.° del corriente año. 

Administración: Campomanes, 8, Madrid. 

A G U A C I R C A S I A N A 
uNICA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

Y NOBLEZA DE EUROPA. 

Cuarenta y ocho años de é x i t o en todo el mundo. 

CQWL™1S-A CI?Cf-SIANA es la única infalible para restituir al cabello blanco sn 
S / T t l Y 0 , aeS1de1el Clar0 rubi0- hasta el ^ í o azabacbe. Hace Sapaí-cor OD 
tres d as la caspa de la cabeza. Devuelve 4 todo cabello enfermo l ^ b E a vluerza 

fnVn.l«V-fTUD'107tand0.ráPidamente su caida: ^ «recer el cabelirdanío á íoS 

^ ¿ ^ ^ S ^ e n la c ^ 0 S i c i o n de este ^ p - d ° -
inventores6 pVÍparH«SrrEí 3ÍfiCanÍ01ieS^e,íe ,exi^irse la marca d9 fííbrica V firma de lo8 TW« ^ k u y Compafiía. plaza de Don Pedro. 60 y 61. Lisboa. 
d e l í e í o Malíld*11 ^ 88 haráa 108 pedid08' famacia de Saiz' cal19 

L A 

VENECIANA 
ADMIRABLE 

PREPARACION 
sin rival para 

teñir instantánea
mente el caballo y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

siguientes: 1." Quedar te
ñido el cabello y la barba tan 

luég-o como se seca; es decir en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora 2 Permanecer tenido por es-
pació de dos meses. Y 3.* No ser nece
sario antes lavar ó desengrasar el cabe-
lio, y no dañar lo más mínimo la piel 

Puntos de venta en. provincias: 
Albacete, calle de Salamanca. 5- Alme
na comercio de D. Juan Pecino; Búrgos. 
Perfumería Higiénica Inglesa; B a d ¿ U 
Plaza de la Constitución, núm. 10- Biloao 
comercio de Doña Ramona Jáuregüi; Cora
na. Florida 25; Cartagena. Sres. Roig. 
hermanos; Cádiz, en la redacción de «La 
Palma>: Ferrol Real. núm. 187. guante
ría; Granada, ca le de San Sebastian. 7; 
Logroño, Mercaderes. 20: Murcia. Jarro. 5; 
Málaga, calle de Granada. 2 y 4- Oviedo 
comercio del Sr Cassielles; Pamplona.' 
Calceteros. 1; Palencia. Mayor, losf prin
cipal; Santander. Blanca. 10. guantería; 
Sevilla. Sierpes. 60; Valladolid! Acera de 
San Francisco. 15; Valencia, calle de Saa 
Vicente. 22 y Sombrerería. 5, boticas. 
: Los podidos al por mayor dirigirse, aí 
único deposito en Madrid, calla Mayor. 
56 comercio de sedas y fábrica de corsés 
de Josefa Martina, proveedora de la Real 
Casa, y Madera Baja. 8. principal. 

Su precio. 12 reales frasco en toda Es
paña. Grandss descuentos al por mayor. 

, BECOMEMMMOS 
el nuevo corsé-faja mode
lo para sujetar y dismi-

h&JSJ^JiS nuir el vientre é impedir 
^ toda clase de dolencias 

Idem Princesa, 
para vestir can eltg•»"•"— 
Es sin disputa el de mejor 
forma qne se conoce en Es
paña y eu el extranjero. 

"í5^¡¿^¿¿?" Estos corsés han obte
nido el premia en la Ex-v 

posición universal de Paris. 

Mayor. 56. Josefa Martinex. proveedor» 
de la Real Casa. 

E N L A l í 

GACETA UNIVERSAL 
Se reciben en esta Administr.a-

cion, plaza de la Armaría, 3, pr inci
pal, en casa del único agente,!). An
tonio Escamez, Preciados, 35̂  entre
suelo, d de su representante 'en Pa* 
7is, Mr. Saisset, rué Oadflt, ' \ \ . 

largo. 

http://CA.MPOMA.NES

